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Resumen

Existe una cierta producción bibliográfica dedicada al estudio de 
la formación de Quito como una ciudad caracterizada por un or-
den espacial segregado. El conocimiento producido se centra en 
el proceso histórico de ubicación de grupos sociales en diversas 
zonas de la ciudad desde inicios del siglo xx. Sin embargo, el es-
tudio de la segregación se debilitó considerablemente a partir de 
los años noventa, precisamente cuando la dinámica de la ciudad 
adquirió una lógica metropolitana. Los estudios incluidos en este 
artículo recogen aportes significativos en el tema de la segrega-
ción, tanto en términos físico-materiales como simbólico-cultu-
rales, con el fin de visualizar una agenda de investigación con-
temporánea que integre múltiples dimensiones en la producción 
social de las fronteras intraurbanas.
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Abstract

There is a certain amount of books regarding the study of the 
formation of Quito as a city characterized by a segregated spatial 
order. These volumes are focused on the historical process of 
placement of certain social groups in different zones of the city 
since the beginning of the 2Oth century. In spite of this historical 
basis, the study about segregation has weakened since the 90s, 
precisely in the moment when the city became a metropolitan 
district. The studies recollected in this article gather significant 
contributions to the topic of segregation, in the physic and ma-
terial and also symbolic and cultural terms. This synthesis will 
be helpful in order to visualize an agenda of contemporary in-
vestigations which integrates multiple dimensions in the social 
creation of intraurban borders.

Keywords

urban renewal, cultural patrimony, urban popular cultures, social 
segregation, gentrification
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Introducción

Este artículo muestra de manera condensada 
el largo proceso formativo de la división que 

opone el norte con el sur de Quito, y lo hace 
a partir de las principales fuentes secundarias 
disponibles. Esta revisión se llevó a cabo den-
tro de un proyecto de investigación más amplio, 
orientado al estudio del componente imaginario 
de la construcción actual y, como tal, respon-
de a un perfil teórico que busca poner en diá-
logo los estudios que abordan el componente 
estructural-material de la segregación con los 
estudios que abordan el componente cultu-
ral-simbólico de las fronteras intraurbanas. Este 
enfoque se adscribe a las corrientes de teoría 
urbana que abogan por entender la dialéctica 
entre orden material y orden simbólico, como 
propuesta para comprender la relación entre los 
procesos de producción del espacio en el plano 
objetivo y los procesos de dotación de sentido, 
atravesados por los procesos intersubjetivos 
de comunicación y representación de la ciudad 
(Lindón, 2012; Peña, 2011).

En consecuencia con este enfoque, antes 
que una exposición clasificatoria de los estu-
dios referentes a la segregación en Quito, la 
revisión bibliográfica presentada aquí intenta 
reconstruir justamente el proceso histórico de 
conformación de un orden segregado en la 
ciudad, en el que se retroalimentan de mane-
ra dialéctica las principales transformaciones 
espaciales, en distintos momentos históricos, 
con los procesos culturales que constituyen el 
campo semántico a partir del cual se significan 
las diferencias sociales como diferencias espa-
ciales. La bibliografía consultada corresponde 
a un periodo de 30 años, desde 1980 —déca-
da a partir de la cual se constituye un cierto 
campo académico respecto a la comprensión 
de la ciudad— y se establece como fecha de 
corte el año 2010. Sin embargo, el tema de la 
segregación en Quito se reconstruye por esta 
bibliografía en un periodo muy amplio, desde 
inicios del s. xx, por lo que la presentación en 
este artículo requiere un recuento selectivo y 
condensado que permita presentar de mane-
ra coherente los debates y las interconexiones 
entre las obras revisadas.

Como panorama general se puede plantear que 
la historia de la ciudad de Quito ha sido recons-
truida desde varios campos disciplinarios. En tal 
panorama se podrían perfilar tres lógicas analíti-
cas: 1) los estudios descriptivos que dan cuenta 
de todo el proceso de crecimiento de la ciudad: 
las transformaciones en su estructura física, la 
evolución de sus equipamientos y la dotación de 
servicios, entre otros temas relevantes; 2) los es-
tudios vinculados al pensamiento crítico marxis-
ta, que se caracterizan por presentar una econo-
mía política del «proceso urbano» de la ciudad, 
concretamente la relación entre el crecimiento 
de la urbe y el modo de acumulación capitalista, 
que es la base tanto para las crisis cuanto para 
sus aparentes soluciones (propuestas en cada 
etapa), y 3) los estudios sobre la vida urbana, 
las relaciones entre los distintos grupos y clases 
sociales, en donde la evolución de la ciudad apa-
rece como resultado precisamente de las tensio-
nes entre los grupos sociales, y enfatiza así el rol 
de los elementos culturales que entran en juego 
en la disputa por el territorio, como referente ma-
terial de pertenecer (o no) a la ciudad. En el pre-
sente artículo, la presentación de esta variedad 
de trabajos no busca ser exhaustiva en mostrar 
sus principales aportes, sino que busca extraer 
de ellos insumos que permitan dar cuenta de la 
conformación de una ciudad segregada, tanto en 
el plano material cuanto en el plano simbólico.

Desde una perspectiva macro del desarrollo de 
la ciudad, la categorización más exhaustiva so-
bre el «proceso urbano» de Quito en su totali-
dad es la propuesta por Fernando Carrión. Sus 
aportes abarcan una gran cantidad de estudios, 
desde los años ochenta hasta la actualidad. So-
bre la base de información relativa a población, 
área y densidad de la ciudad, Carrión propone 
tres periodos de transformación urbana desde 
el s. xx: el primero se extiende desde inicios de 
siglo hasta los años veinte, y es denominado 
«etapa longitudinal»; además, sucede a la ciu-
dad decimonónica definida como «radial-con-
céntrica». El segundo periodo se extiende des-
de los años veinte hasta los años sesenta, y es 
denominado «etapa longitudinal-policéntrica», 
y, finalmente, el tercero va desde mediados de 
los años sesenta hasta finales de los noven-
ta, y se denomina «etapa metropolitana» (Ca-
rrión, 1987; 2012). Esta periodización se basa 
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en ubicar los momentos de «crisis urbana» 
que originan la posterior etapa como fórmula 
de respuesta a dichas crisis, y que tienen una 
característica común: la cuadruplicación de la 
extensión de la ciudad. En palabras del autor:

En general, estos periodos se caracterizan por 
agudos procesos de transformación que, por lo 
pronto, pueden ser comparables por el compor-
tamiento expansivo que tienen la tierra y el suelo 
urbanos, en magnitud e importancia [...]. En efec-
to, entre 1904 y 1922, es decir en 18 años, se 
cuadruplica la superficie de la ciudad; fenómeno 
parecido al que vuelve a repetirse entre 1958 y 
1970 y entre 1974 y 1980 (Carrión, 1987: 34).

Los hitos establecidos por el autor se refieren a 
«momentos críticos» de la ciudad, básicamen-
te establecidos por un aumento radical de las 
variables población o área en algún momento 
histórico específico. Siguiendo la importancia 
que el autor le da a la organización de la ciudad 
mediante el establecimiento de un «área cen-
tral», que justamente concentra las funciones y 
los servicios urbanos, tenemos que, cuando se 
agotó el lento crecimiento que seguía la ciudad 
desde su fundación española en 1534 y hasta 
finales del s. xix, en la etapa denominada «ra-
dial-concéntrica», la ciudad siguió por razones 
topográficas el eje alargado hacia el sur y hacia 
el norte —justamente en su etapa «longitudi-
nal»—, pero mantuvo el casco colonial (a par-
tir de ese momento, llamado Centro Histórico) 
como la única centralidad en la ciudad.

El agotamiento de esta etapa implicó la consti-
tución, desde la mitad del s. xx, de una segunda 
centralidad hacia el norte, llamada «La Maris-
cal», con lo que se inauguró la «etapa longitudi-
nal-policéntrica», pues desde entonces la ciudad 
funcionó a partir de los dos centros: el histórico 
y el moderno. Desde los años setenta estas dos 
centralidades se consolidaron. Hasta se podría 
decir que se juntaron para formar un centro uni-
ficado de la ciudad, frente al crecimiento de las 
periferias, tanto al norte y al sur cuanto hacia 
los valles colindantes, y se constituyó la etapa 
definida como «metropolitana» y caracterizada 
por un crecimiento «irregular-disperso».

Un primer fenómeno particular que emerge de 
la periodización de Carrión es la desproporción 

entre el crecimiento poblacional y la expansión 
del área urbana, lo que permite problematizar 
las razones de la dimensión que ha tomado la 
ciudad en cada etapa. En términos muy genera-
les, mientras la población se duplica, el área de 
la ciudad cuadruplica su extensión. Si se piensa 
la relación entre población y área en términos 
cualitativos, es posible adentrarse en el entra-
mado de fuerzas materiales y simbólicas que 
determinan las lógicas de ocupación del espa-
cio urbano, y por tanto se puede visibilizar que 
la disputa por establecer quiénes ocupan qué 
áreas en la ciudad es una constante histórica, 
y resulta básica para entender la conformación 
segregada de la ciudad.

Un segundo fenómeno que se puede constatar 
es que, unificando los periodos de la etapa «lon-
gitudinal» con la «longitudinal-policéntrica», tene-
mos que en el s. xx, durante casi 70 años (desde 
1904 hasta 1970), la ciudad se organizó en torno 
a la separación entre sur, centro y norte. Esto sin 
duda constituye un pilar básico para la vigencia 
en la actualidad de la representación que opone 
al norte con el sur, más allá de las condiciones 
materiales que permitan hablar objetivamente 
de una ciudad segregada. Así, los estereotipos 
que se mantienen sobre el norte y el sur están 
relacionados directamente con la memoria de la 
ciudad, pues la información que se trasmite entre 
generaciones reconstruye permanentemente el 
pasado y constituye un marco de referencia sus-
tancial para la imaginación en el presente.

Esta reflexión sobre la memoria de la ciudad re-
coge las preocupaciones de varios autores de-
dicados a la «memoria urbana» y resulta com-
plementaria con las reflexiones anteriores sobre 
la economía política detrás de la expansión de 
Quito, pues estos cambios no solo implican la 
expansión de la mancha urbana, sino que han 
puesto en juego la disputa por la legitimidad de 
pertenecer a la ciudad. Al respecto cabe mencio-
nar una reflexión muy sugerente de Hernán Iba-
rra sobre el papel de la memoria en la construc-
ción nostálgica de Quito como relato recurrente:

Cada cierto tiempo, surge la idea de que se está 
terminando la ciudad que hubo antaño. Así, en los 
años 40, se añora el Quito de los primeros carros y 
el tranvía. En los años sesenta, se lamenta el Qui-
to que ya no existe. En los ochenta, se recuerda 
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nostálgicamente la época de los cincuenta. Se 
puede decir que cada generación que ejerció el 
recuerdo ha vuelto los ojos veinte o treinta años 
atrás como una época mejor (Ibarra, 1998: 36).

En concordancia con esta mirada analítica, se 
presenta a continuación la información más 
relevante de la selección bibliográfica consul-
tada. Como se dijo arriba, el objetivo no es 
un recuento cronológico de la evolución de la 
segregación en Quito; tampoco se intenta una 
taxonomía diferente a las que ya existen. Lo 
que se quiere es más bien describir el proce-
so siguiendo la lógica de mirar la dialéctica en-
tre el orden material y el orden simbólico que 
constituyen la ciudad. Con este fin es posible 
plantear que la construcción de la división entre 
el norte y el sur de Quito se puede clasificar en 
dos momentos. El primero es un momento en el 
que coinciden la segregación física con la cons-
trucción simbólica que la representa, es decir 
que se puede hablar propiamente de una ciu-
dad dual, tanto en su morfología como en su re-
presentación. Luego está el segundo momento, 
en el cual dicha representación se «independi-
za» de la base material que le daba soporte, 
pues la estructura de la ciudad se transforma 
y la segregación ya no se ajusta al modelo bi-
nario. Sin embargo, la representación mantiene 
viva la imagen de dos ciudades contrapuestas, 
mediadas por el Centro Histórico como eje de 
cohesión social de la ciudad.

La convergencia entre la estructuración física de 
la ciudad y su representación persistió hasta la 
década de 1970. A partir de ese momento la re-
presentación como ciudad dual se sostuvo más 
en un componente imaginario que en el com-
ponente material de la segregación urbana. Sin 
embargo, sería erróneo pensar que la fabulación 
deja de tener por completo referentes empíricos 
sobre la desigualdad entre ambas zonas. Así, 
desde los años ochenta, la creencia en una «ciu-
dad dual» se fortaleció y adquirió vida propia, 
hasta el punto de convertirse en un estereotipo 
que resulta creíble para quienes habitan la ciu-
dad, a pesar de que las divisiones intraurbanas 
se complejizaran ampliamente y contradijeran 

en varios aspectos este estereotipo. A continua-
ción se desarrolla esta propuesta de relectura 
de la historia de la segregación en Quito.

Racismo clasista, urbanismo científico y 
movilidad residencial

La historia más comúnmente narrada sobre la 
implantación de la división entre norte, centro y 
sur se remite a las directrices del primer instru-
mento de planificación urbana técnica, llamado 
Plan Regulador Urbanístico, desarrollado entre 
los años 1942 y 1944, y más conocido como 
«Plan Odriozola», por el nombre de su mentor, 
el arquitecto Jones Odriozola (Marco Córdova, 
2005). No obstante, su implantación corrió a 
partir del año 1945, con algunas modificaciones 
al proyecto original, según lo documenta el in-
vestigador Lucas Achig: «El plan contemplaba 
la división de la ciudad en cuatro zonas: a) La 
zona fabril del sur; b) La zona mixta de la ciu-
dad vieja en el centro histórico; c) La zona mixta 
central entre La Alameda y El Ejido 1, y d) La 
zona residencial del norte, desde el Ejido hacia 
el norte» (1981: 58).

El elemento que destaca en este instrumento 
de ordenamiento espacial es fundamentalmen-
te la evidencia de una segregación planificada, 
en tanto se ubican en polos opuestos las clases 
sociales más distantes, entre la zona industrial 
al sur y el «barrio jardín» al norte. Los extremos 
entre la tipología de vivienda también mantie-
nen esta lógica, incluso en los estratos medios, 
pues la vivienda «media baja» y los «barrios 
obreros» se ubican en el sur, y la vivienda «me-
dia» y «media alta» se ubican en el norte. Si 
bien efectivamente en este documento de políti-
ca urbana se determina la oposición entre norte 
y sur, se debe mencionar que esta regulación 
no operó sobre un «espacio vacío», sino que 
ambas zonas ya estaban en proceso fáctico de 
formación desde inicios del s. xx, por acciones 
que entremezclaban las decisiones propias de 

La concordancia entre la segregación 
física y simbólica

¹ La Alameda y El Ejido constituyen dos zonas periféricas del casco histórico de la ciudad, ubicadas en dirección 
norte. Ambas fueron las primeras zonas de esparcimiento a inicios del s. xx.
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algunas familias aristocráticas con las decisio-
nes municipales aún no tan tecnificadas.

Achig presenta información muy valiosa sobre 
el proceso de toma de decisiones que estaba 
detrás del Plan Regulador. Según su análisis, 
a partir de los años treinta, Quito experimentó 
un proceso de especulación sobre el valor del 
suelo: los predios del norte, aún rurales, em-
pezaron a ser lotizados y urbanizados privada-
mente sin regulación municipal. Esto —lo que 
fue más problemático aún— significó una fuerte 
inversión pública local para la dotación de ser-
vicios e infraestructura. Así, se generó tempra-
namente uno de los principales problemas de 
la economía urbana: la generación de plusvalía 
en propiedades privadas a costa de los recur-
sos públicos de toda la población de la ciudad 
(Achig, 1981).

El análisis de este autor está guiado por la eco-
nomía política marxista, en donde se relacionan 
las políticas urbanas con la estructura de clases 
de la sociedad. En esta perspectiva, su hipóte-
sis sostiene que

[la] segregación social del hábitat ha sido imple-
mentada por la clase dominante local a través de 
la manipulación de una Institución Administra-
tiva Territorial: el Cabildo Municipal, encargado 
de legislar con miras a «racionalizar» el espacio 
urbano en función de sus intereses, creando un 
modelo típico de crecimiento urbano basado en 
la libre acción del capital sobre el suelo urbano 
(Achig, 1981).

Siguiendo con su argumento, la necesidad del 
Plan radicaba en un crecimiento desordena-
do y caótico durante las primeras décadas del 
s. xx, tiempo durante el cual las características 
topográficas determinaron la constitución del eje 
longitudinal norte-sur como la única área posible 
de expansión. Es decir, la configuración de la 
ciudad ya estaba en buena medida determinada 
de manera «espontánea» por la decisión de las 
clases aristocráticas de desplazarse hacia los 
terrenos del norte. Este proceso luego fue legiti-
mado por el mencionado Plan como instrumento 
de ordenamiento urbano, consagrando, desde 
la técnica planificadora, la configuración de zo-
nas «homogéneas en su interior pero altamente 
heterogéneas entre sí» (Carrión, 1987: 43).

Así, el plan regulador de los años cuarenta mar-
có en efecto un hito histórico en el proceso de or-
ganización de Quito, pues inauguró el urbanismo 
«técnico» en la ciudad. Sin embargo, no cons-
tituye el origen mismo de la segregación entre 
norte y sur: la institucionalizó, pues desde ini-
cios de siglo la ciudad experimentó un momento 
crítico en su densificación, que fue procesado 
mediante la reorganización de los territorios que 
correspondían a las distintas clases sociales. 
Carrión señala claramente al respecto:

No otra cosa significa el hecho de que para aquel 
entonces (1904) la ciudad alcance su más alta 
densidad histórica (276 habitantes por hectá-
rea) […]. Este hecho nos está revelando el ago-
tamiento de la forma de organización territorial 
Radial-Concéntrica y de los mecanismos espe-
cíficos que la configuran; básicamente la segre-
gación residencial como elemento dominante de 
la segregación urbana en el periodo: Es decir, lo 
que caduca son los mecanismos pre-capitalistas 
de constitución-habilitación-utilización del suelo 
urbano, altamente condicionados por el despo-
jo-reparto heredado de una jerarquía social co-
lonial, con fuerte incidencia de la Iglesia Católica 
(Carrión, 1987: 38-39).

Desde el lente marxista, dominante en el pen-
samiento urbano de los años setenta y ochenta 
en América Latina, trabajos como los de Achig 
y Carrión desentrañan fuertemente la relación 
entre las estrategias de poder de las clases so-
ciales y el ordenamiento urbano. Sin embargo, 
su visión de la estratificación social es limita-
da, pues se basa en la relación de los grupos 
sociales frente a la acumulación de capital, y 
asume que la estratificación colonial, de carác-
ter estamental basada en la raza, decae con 
el proceso de modernización capitalista de la 
primera mitad del s. xx.

Algunos trabajos históricos contemporáneos, 
desde una visión de la historia en diálogo con 
la antropología, muestran la vigencia de la es-
tructura étnico-racial de herencia colonial en el 
proceso modernizador de la época, y la impor-
tancia que tuvo en el proceso de diferenciación 
social que se plasmó en el territorio. El trabajo 
más elaborado en esta temática es el de Eduar-
do Kingman, quien enfoca su estudio de la ciu-
dad precisamente entre finales del s. xix y prin-
cipios del xx (Kingman, 2006).
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Un primer hecho relevante que destaca en 
su análisis es la profunda tensión social que 
generó el crecimiento demográfico de la pobla-
ción, considerando la dinámica de «ciudad se-
ñorial» que presentaba Quito a inicios del s. xx. 
Esta noción hace referencia a la lógica de domi-
nación social basada en la diferenciación racial, 
heredada de la época colonial, pero plenamen-
te vigente durante la época republicana, y hasta 
finales del s. xix, en que decae a partir de la 
Revolución Liberal. De esta caracterización in-
teresan a esta revisión dos temas sustanciales: 

El primero tiene que ver con la crisis de la ra-
cialización de la estructura de castas como sis-
tema de dominación social. La noción de raza 
fue, desde la conquista, el parámetro de asigna-
ción de privilegios sociales. Sin embargo, dado 
el proceso de mestizaje durante tres siglos, 
las tipologías de clasificación racial resultaron 
siempre inestables y vulnerables, sobre todo 
ante las estrategias de las clases medias crio-
llas que buscaban permanentemente formas de 
ascenso social y que con frecuencia recurrían 
a las estrategias matrimoniales. Así la ciudad 
señorial se constituía en un sistema de poder a 
través de las relaciones de dominación «cara a 
cara», pues, dada la poca población del casco 
urbano, las familias aristocráticas tenían códi-
gos de referencia social bien definidos que per-
mitían recocer «quién era quién» en la ciudad. 
Con el proceso de modernización, este orden 
social empezó a fisurarse y, con el incremento 
demográfico, este sistema se desestabilizó tras 
la llegada de nuevos pobladores de origen in-
cierto que se volvieron «mayoría» en la antigua 
ciudad (Kingman, 2006).

El segundo elemento clave es la expresión es-
pacial de la diferenciación social. Como sostie-
nen varios trabajos históricos, la diferencia so-
cial siempre tuvo en Quito una correspondencia 
físico-material en los espacios, sean privados o 
públicos. Hasta el s. xix se mantenía un sistema 
en el que, si bien había una cierta jerarquía de 
las casas más cercanas a la «Plaza Mayor» (la 
actual Plaza Grande) con respecto a las que se 
ubicaban hacia las periferias, el sistema de es-
tratificación social se implantaba al interior de 
las casas. Las familias propietarias ocupaban 
las habitaciones del segundo piso y dejaban 

para la servidumbre los espacios del primero 
(lo que Achig denomina «separación vertical»). 
Además, se sumaba una división horizontal en 
la misma planta baja, en donde, hacia la calle, 
se ubicaban las actividades más honorables 
del servicio —como la cocina o la lavandería—, 
mientras que hacia el fondo de la casa se ubi-
caban las huertas o los pequeños establos jun-
to a los cuales habitaban poblaciones indíge-
nas vinculadas a estos trabajos (Achig, 1981; 
Kingman, 2006).

El incremento poblacional ejerció presión sobre 
el espacio construido de la ciudad que resul-
taba insuficiente, lo que generó una fuerte tu-
gurización de las casas coloniales, que poco 
a poco iban siendo ocupadas por inquilinos y 
en donde las plantas bajas eran espacios de 
hacinamiento e insalubridad.

El análisis histórico de Kingman permite enten-
der mejor la genealogía de la división norte-sur 
de Quito, pues pondera los conflictos cultura-
les, de valores y sobre todo las estrategias de 
diferenciación de las elites quiteñas como ele-
mento constitutivo de la dinámica de la ciudad. 
En sus palabras:

Es cierto que la conversión de las casas en obje-
tos de renta explica, en gran parte, el «abandono» 
paulatino del Centro, como lugar de residencia, 
por parte de sus propietarios. Pero fue, sobre 
todo, la «contaminación social» generada por la 
presencia de «desconocidos» lo que condujo a 
ese «abandono». O para ser más precisos: fue la 
nueva mirada vertida sobre el Otro («el estorbo 
del Otro») lo que lo provocó (Kingman, 2006: 215).

Estos elementos ayudan a pensar que la topo-
grafía no explica por sí misma la segregación 
socioespacial. Como señala Pierre Bourdieu, el 
carácter simbólico de la dominación opera me-
diante la «naturalización» del orden social, lo 
que en el caso del orden espacial se expresa 
precisamente en la creencia en las «fronteras 
naturales» que se encuentran en distintos as-
pectos de la geografía física y en los hitos ma-
teriales que sirven a las divisiones establecidas 
socialmente (Bourdieu et al., 1999). Conside-
rando esto, es claro que en el caso de Quito, si 
bien la topografía condicionó que el crecimiento 
de la mancha urbana se extendiera de manera 



100  |  Estudios urbanos

Cuestiones Urbanas | Vol. 3 | N.º 1 | pp. 93-115

longitudinal hacia el norte o hacia el sur, fueron 
los elementos sociales los que establecieron que 
el crecimiento fuera hacia ambos lados, y que en 
cada uno se establecieran clases diferentes.

Es así que el plan propuesto por Odriozola no 
solo que legitimaba desde la planificación urba-
na «científica» la apuesta de las elites quiteñas 
por reubicarse en el norte de la ciudad, sino que 
daba forma a lo que se creía era el «crecimien-
to natural» de la ciudad, asumiendo que las di-
ferencias sociales no podían sino expresarse 
en el crecimiento segregadamente planificado 
de la ciudad. Así, la planificación se hacía eco 
de la opinión pública común, en la cual la voz 
que primaba era la de las elites que asumían la 
representación de toda la ciudadanía o, como 
bien lo llama Kingman, el «querer de la gente»:

El «querer de la gente» se expresaba en la bús-
queda de un desarrollo diferenciado de la urbe, 
en la tendencia a la formación de «barrios se-
parados» tanto hacia el sur como hacia el nor-
te. Lo que interesaba era cómo administrar esa 
tendencia espontánea: de qué manera orientar e 
incentivar el desarrollo de barrios obreros «cer-
ca de las zonas industriales pero no en exceso», 
cómo conservar una armonía entre las zonas 
residenciales y el medio ambiente (Kingman, 
2006: 331).

Para completar esta breve genealogía de la 
segregación entre el norte y el sur de Quito, 
vale mencionar algunos elementos adiciona-
les sobre el estatus que adquirió el norte. La 
modernización trajo consigo nuevos criterios de 
distinción social, como el confort y el lujo de las 
residencias, que en algunos casos se oponían 
a los parámetros tradicionales de las casas co-
loniales de la ciudad antigua, y que en otros se 
conjugaban con dichos parámetros, sobre todo 
en la valoración de la cercanía de la residen-
cia con el campo —asociado con la posesión 
de tierra. En esta medida, los nuevos barrios 
residenciales de las elites seguían el modelo 
de «ciudad jardín», propuesta en Europa por 
Ebenezer Howard y cuya adaptación implicó la 
valoración de los jardines como elemento que 
da estatus a la vivienda, en contraposición a las 
«huertas» o «chacras» que eran parte de mu-
chas de las casas tradicionales, tanto del centro 
como de las afueras de la ciudad.

Además, el norte estaba direccionado hacia 
uno de los nacientes hitos simbólicos de la ciu-
dad, el monumento a la «Mitad del Mundo», 
que, para inicios del s. xx, significó imaginar a 
la ciudad no solo como centro político del país, 
sino como una centralidad del mundo entero, 
debido a la visita de la llamada «Segunda Mi-
sión Geodésica», liderada por científicos fran-
ceses y destinada a confirmar la medición del 
meridiano terrestre, a partir de la cual se empe-
zaba a formar la vocación turística de la ciudad 
(Capello, 2009). Así fue surgiendo un nuevo 
emblema para la ciudad, vista ahora como de-
positaria de una cualidad que merece la aten-
ción del mundo europeo.

Según este autor, el imaginario de Quito como 
«centro del mundo» no solo habría servido a 
inicios del s. xx como indicador relevante del 
desarrollo científico de la ciudad y del país, sino 
que, dado su fuerte componente cartográfico, 
sirvió como herramienta técnica e ideológica 
para la planificación segregada de la ciudad. 
Refiriéndose a la división entre el centro, el nor-
te y el sur, propuesta por el plan Odriozola, este 
autor dice: «Esta reorganización espacial ha 
sido analizada como producto de un espacio 
segregado, pero también se debe considerar la 
importancia que tiene la posibilidad de crear un 
circuito turístico en el cual los nexos particu-
lares serían el centro de la ciudad y el Ecua-
dor unos kilómetros al norte» (Capello, 2009: 
133). Así, desde el naciente interés turístico, la 
conexión entre el casco colonial —como lugar 
de valor histórico— y el complejo construido en 
honor al atributo natural del paso de la línea 
ecuatorial y los esfuerzos científicos para me-
dirla, implicaba atravesar la «ciudad nueva», 
que exhibía ostentosamente las lujosas y mo-
dernas residencias de las elites quiteñas a me-
diados del s. xx.

Para cerrar esta exposición del origen de la divi-
sión entre el norte y el sur de la ciudad, resulta 
importante retomar el tema del cambio entre las 
distancias físicas y sociales en la transición de 
la «ciudad señorial» a la ciudad moderna. Para 
esto sirve una sugerente idea de Ibarra, quien 
señala que «la paradoja de una sociedad es-
tamental es el contacto físico cotidiano y una 
tenaz distancia social» (Ibarra, 1998: 32). En el 
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caso del Quito tradicional, tanto las residencias 
como las plazas implicaban el encuentro entre 
los distintos grupos sociales, lo que en ningún 
sentido significaba mezcla social en el sentido 
amplio, pues cada quien ejercía el rol y ocupa-
ba el lugar que le correspondía en dichas in-
teracciones cotidianas. Si bien había cierto es-
tatus de las más cercanas a la «Plaza Mayor» 
—el núcleo político de la ciudad y del país— no 
existían «barrios separados» por clases socia-
les, pues la servidumbre —en su gran mayoría 
de ascendencia indígena— vivía en los mismos 
barrios y en las mismas casas que las familias 
aristocráticas, pero, claro está, ocupando los lu-
gares establecidos para ellos.

Entonces, los «barrios separados» fueron la 
respuesta a la paulatina densificación de la po-
blación de la ciudad, que desestabilizó en cierta 
medida el orden racial vigente desde la época 
colonial, ya que la nueva población fue vista 
como «invasora», y esto obligó al repliegue de 
las elites fuera del casco colonial. Este princi-
pio es clave para entender la disputa por per-
tenecer a la ciudad, tanto en términos materia-
les como simbólicos, pues la estrategia de las 
elites en esa época muestra una resistencia al 
contacto con extraños, que terminó impulsando 
la constitución de una «ciudad propia», alejada 
de la amenazante contaminación social.

La formación de la ciudad moderna trajo con-
sigo cambios importantes en la sociabilidad 
urbana. La densificación de la población obli-
gó al formato de relaciones que la sociología 
urbana clásica consideraba paradigmáticas de 
las metrópolis, como el anonimato, los contac-
tos eventuales, las relaciones impersonales y 
contractuales, etc. Sin embargo, volviendo a las 
ideas de Ibarra, «por extraño que parezca, la 
cortesía y los rituales de las relaciones imper-
sonales, refuerzan la distancia social» (Ibarra, 
1998: 33), lo que implica que en el naciente 
Quito moderno la nueva urbanidad se nutrió 
fuertemente del legado clasista y racista de la 
ciudad tradicional.

Ciudad segregada y centralidades

Como se dijo anteriormente, el inicio de la pla-
nificación urbana técnica en Quito surgió de un 

hecho paradójico: el poder de las elites para 
imponer sus intereses a través de las decisio-
nes del Cabildo llevó a un crecimiento caótico 
de la ciudad, que necesitó de un instrumento 
de regulación que corrigiera justamente los 
abusos de poder de dichas elites. Ante este 
escenario, varios autores concuerdan en que 
la política municipal siguió priorizando los inte-
reses de las elites, pero de manera «negocia-
da» con los preceptos del urbanismo científico 
y también con la presión de los grupos sub-
alternos, que también tenían apremio por sa-
tisfacer sus requerimientos y ejercían presión 
en consecuencia (Achig, 1981; Carrión, 1987; 
Kingman, 2006).

Sin embargo es importante destacar que, si 
bien los análisis referidos destacan el trato di-
ferencial entre las distintas zonas, en donde 
el norte se mantuvo como el área privilegiada 
de la atención municipal entre las décadas de 
1950 y 1970, no se documenta una crítica en 
sí a la idea de segregación. Es decir que, si 
bien se pone en cuestión la atención privile-
giada del norte como lógica de política pública, 
la idea de que a cada grupo le «correspon-
da» una localización específica en la ciudad 
se mantiene incuestionable, incluso en la re-
flexión crítica. En la práctica, el fortalecimiento 
de una «ciudad dual» es resultado no solo de 
las acciones específicas de las regulaciones 
urbanísticas implantadas, sino también de las 
omisiones, es decir, mediante el «dejar hacer» 
del creciente mercado inmobiliario sobre el va-
lor del suelo, o también mediante la ausencia 
de acciones que puedan revertir la segrega-
ción —sobre lo cual la misma técnica urbanís-
tica plantea varias opciones.

Más allá de este vacío analítico, los trabajos ex-
puestos ponen empeño en evidenciar la lógica 
institucional segregacionista. Un ejemplo deci-
dor surge de los instrumentos de regulación que 
consagran la desigualdad: la clasificación insti-
tucional en barrios de «primera», «segunda» y 
«tercera clase», cada uno con especificaciones 
de trazado urbano, ancho de calles, disposición 
de fachadas y otras normativas de construcción 
diferenciadas. Una muestra interesante resulta 
la diferencia entre viviendas en barrios de prime-
ra clase con los de tercera clase:
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[la] segregación sé ve reflejada en la Ordenanza 
que señala el tipo de construcciones a realizarse 
en los barrios, de acuerdo a la condición social de 
los mismos. Por ejemplo, en los barrios residen-
ciales de primera clase se obliga retiros de 3 o 
5 metros sean anteriores, laterales o posteriores, 
mientras, que en los barrios populares se autori-
zan construcciones adosadas sin ningún tipo de 
retiros (Achig, 1981: 92).

Achig (1981: 91) sintetiza los elementos que 
permiten hablar de la consolidación de una ciu-
dad segregada a mediados del s. xx en tres as-
pectos sustanciales:

a) En lo físico, a través de la sectorización en-
tre centro, sur y norte, en donde la polarización 
social se espacializa en la ciudad: en el norte 
quedan ubicadas las clases más acomodadas 
y en el sur las clases populares, dejando el 
centro a una creciente clase media vinculada 
a los estratos medios y bajos de la administra-
ción pública.

b) En el diseño de la construcción, en donde 
se aplican regulaciones urbanas diferentes en 
función de la tipología de barrios, propuesta por 
el mismo Municipio, y que serán fundamentales 
en el tejido urbano característico de las zonas 
nuevas de la ciudad, tanto al norte como al sur.

c) Respecto a la dotación de servicios y equipa-
mientos comunitarios, en donde el norte ha sido 
históricamente la principal prioridad de la políti-
ca municipal, desde servicios (como la dotación 
de agua potable, alcantarillado, el asfaltado de 
calles) hasta la dotación de espacios recreati-
vos, como parques y espacios públicos.

Por su parte, el análisis de Carrión comparte 
esta caracterización, pero introduce la idea de 
que las posteriores propuestas de zonificación 
impulsadas por el Municipio reforzaban la se-
gregación residencial con la segregación por 
usos del suelo:

[...] esta forma expresa la existencia de un nue-
vo tipo de segregación urbana, constituida a 
partir de la articulación de la tradicional segre-
gación residencial, con la segregación por usos 
de suelo, que se incorpora manifiestamente en 
esta época y que asume una posición de domi-
nación en la relación. Su resultado concreto será 

la consolidación de las zonas dispares: norte, sur 
y centro, y también la formación de gérmenes de 
centralidad en sus respectivos interiores: al nor-
te, la Mariscal Sucre; al sur, la Villa Flora, y al 
centro, el «centro urbano» (Carrión, 1987: 53).

No obstante, el peso del trato desigual entre 
el sur y el norte, y la importancia del capital 
especulativo en la valoración diferenciada del 
suelo urbano llevaron a la rápida formación 
de la «centralidad moderna» en la zona norte 
(llamada «La Mariscal»), antes que a una con-
centración de servicios y funciones urbanas en 
el sur, que en cambio habrán de llegar lenta y 
tardíamente, varias décadas después. Así, para 
la década del sesenta, el esquema de la ciudad 
«longitudinal» derivó en un esquema «longitu-
dinal-polinuclear» —en la taxonomía propues-
ta por Carrión—, que sería más preciso definir 
como «binuclear» o «bipolar» (1987).

Esta breve reflexión acerca de las centralidades 
permite entender la manera en que los espa-
cios segregados se articulan con los servicios y 
los equipamientos de la ciudad. En este senti-
do, el desarrollo de La Mariscal como el centro 
de la ciudad moderna tiene elementos claves 
para entender la segregación como desigual-
dad relativa. Según Achig, a mediados de siglo 
las organizaciones barriales lograron que la 
administración municipal atendiera las caren-
cias en servicios básicos (como agua potable, 
alcantarillado, asfaltado de calles, etc.) en los 
barrios del sur. Sin embargo, si bien las condi-
ciones del hábitat residencial del sur mejoraron, 
la exclusión respecto de la «nueva ciudad» no 
solo se mantuvo, sino que se acrecentó.

El centro moderno resultó altamente selectivo 
en varios parámetros: el valor del suelo era in-
alcanzable para los sectores populares, la es-
casez de transporte público hacia las áreas de 
expansión dificultaba la accesibilidad. Se evi-
dencia también el choque cultural de las pobla-
ciones de origen rural en adaptarse a la racio-
nalidad de la urbanidad moderna en cuestiones 
como el tráfico vehicular, el comercio formali-
zado, los dispositivos disciplinarios de higiene 
y ornato que regulan la ocupación de espacios 
públicos, entre otras particularidades de la nue-
va urbanidad.
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Sin embargo, pese a que el nuevo centro —em-
blema de la modernización de la ciudad— re-
sultaba «extraño» para las clases populares, 
tanto del centro como del sur, resultaba un lugar 
necesario, debido a la concentración de servi-
cios públicos en esta zona, como las áreas de 
esparcimiento y recreación —sobre todo el gran 
parque de la ciudad, «La Carolina», y el estadio 
de fútbol moderno de la ciudad—, los centros 
educativos, servicios de salud, la infraestructu-
ra de la administración pública nacional, etc.

Siguiendo una reflexión de Carrión acerca de 
la centralidad bipolar característica de la ciu-
dad de mediados de siglo, el Centro Histórico 
se convirtió en «centro del sur» de la ciudad, 
mientras que la zona de La Mariscal, pasó a ser 
el centro de la vida urbana del norte (Carrión, 
1987: 127). Este desplazamiento funcional del 
centro tradicional «hacia el sur» puede enten-
derse también como metáfora: una localidad 
de tanta envergadura histórica para la ciudad 
se resignifica: mientras pierde valor simbóli-
co para las elites y las clases medias, que se 
muestran más interesadas en los nuevos ser-
vicios de la naciente metrópoli, gana valor para 
la población históricamente segregada del sur 
que ahora lo utiliza.

Así, el gran cambio que introdujo en la dinámica 
de la ciudad el esquema «longitudinal-bipolar» 
fue fortalecer la ciudad dual, en tanto en las 
décadas anteriores, si bien las clases altas se 
desplazaron hacia el norte y los sectores po-
pulares se ubicaron en el sur, el casco colonial 
servía como centralidad para todos los grupos 
sociales. Es decir, se mantenía el principio de 
que había espacios comunes pese a las dis-
tancias sociales. El desarrollo de la centralidad 
moderna en La Mariscal implicó que las clases 
altas tuvieran su propio centro, acorde a los 
nuevos elementos considerados valiosos en la 
vida urbana, y el cual se mantenía no contami-
nado —al menos en términos residenciales— 
con respecto a las clases populares. A su vez, 
el Centro Histórico siguió funcionando como el 
núcleo de referencia funcional y cultural para to-
dos los grupos en la ciudad, aunque con menor 
importancia para las clases altas.

De la formación centro-periferia a la ciu-
dad-región

Los años setenta constituyen un hito sustancial 
en la historia del Ecuador, pues en estos años 
se inició la explotación petrolera, lo que dotó al 
estado central de una riqueza económica sin 
precedentes. Quito, a partir de entonces capital 
de un país petrolero, recibió una inversión en 
infraestructura igualmente sin precedentes. Se 
modernizó a pasos acelerados por medio de la 
construcción de edificios de altura, de intercam-
biadores viales, de autopistas hacia las zonas 
periféricas, de túneles al interior de los cerros 
occidentales del Centro Histórico (vistos como 
obstáculos para la integración entre el norte y 
el sur), además de otras obras monumentales 
(con respecto a lo que había sido la historia de 
equipamientos de la ciudad).

Por su parte, la inversión privada acompañó 
este proceso de transformación de la ciudad 
con la certeza de una alta rentabilidad, gracias 
a los antecedentes de «permisividad» de espe-
culación que ha caracterizado a la política mu-
nicipal. En esto, la literatura especializada des-
taca dos elementos nuevos: el surgimiento de 
la industria de la construcción a cargo de varias 
empresas inmobiliarias y el desarrollo del crédi-
to hipotecario con el fortalecimiento de la ban-
ca y el capital financiero (Achig, 1981; Carrión, 
1987; Unda, 1992). Con estas nuevas dinámi-
cas, el norte se fortaleció enormemente, gra-
cias al crecimiento en altura y al aparecimiento 
de los primeros centros comerciales. A decir de 
este paisaje urbano focalizado en el centro-nor-
te de la ciudad, Quito parecía una metrópoli.

[...] de 1970 a 1980 el área urbana de la ciudad 
de Quito crece en más de cuatro veces (y eso que 
allí no se consideran las áreas conurbanas ni el 
crecimiento vertical), la población lo hace en más 
de dos veces, el parque automotor en cinco; tam-
bién emergen nuevos grupos sociales relaciona-
dos a inéditas formas de reproducción y apropia-
ción de la ciudad, se relocalizan las actividades 
urbanas principales, se transforma el conjunto de 
la ciudad y su hinterland (Carrión, 1987: 62).

La emancipación relativa de la 
representación
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Según Carrión, a partir de los años setenta, el 
desarrollo urbano de Quito adquirió un modelo 
de crecimiento de ciudad «irregular-dispersa». 
Esta expansión siguió, a más del patrón longi-
tudinal clásico, un crecimiento hacia los valles 
circundantes (Pomasqui al norte, Cumbayá y 
Tumbaco al nororiente y Los Chillos al suro-
riente), lo que generó procesos de conurba-
ción y periurbanización. Es importante señalar 
que este crecimiento no ha sido sincrónico en 
el tiempo, ya que la expansión hacia el norte 
se produjo en la década del sesenta y des-
puntó ampliamente en la década del setenta, 
mientras que el crecimiento del sur se dio una 
década más tarde, en los años ochenta, y des-
puntó en los noventa.

Por otro lado, el crecimiento del área de la 
ciudad, por encima del crecimiento de la po-
blación, se explica, según varios autores, en 
el desarrollo de la especulación sobre la renta 
del suelo bajo dos modalidades: terratenientes 
urbanos que dejaban vacantes importantes por-
ciones de suelo como «terrenos de engorde», 
para captar la plusvalía que supone la urbani-
zación, tanto dentro de la ciudad como en sus 
bordes. La evidencia más flagrante de este pro-
ceso es un dato muy peculiar: dentro de la gran 
expansión de la mancha urbana, más del 50 % 
del suelo urbano estuvo declarado «vacante». 
Esto implica que la súbita expansión no corres-
pondió a una escasez de espacio dentro de la 
ciudad para la creciente población, sino que fue 
provocada por el afán de ganancia de plusvalía 
a través de la especulación. Cito a continuación 
las conclusiones que propone Carrión a partir 
de este dato revelador:

[...] el 51.44 % de Quito se encuentra en calidad 
de «vacante» o «libre». Desde esta evidencia, se 
pueden extraer algunas conclusiones importantes: 
1. El uso del suelo más importante de Quito es el 
especulativo, de allí se puede inferir que la lógica 
del desarrollo urbano de la urbe en mucho está 
determinada por su comportamiento.

2. El crecimiento desmedido que experimenta el 
área urbana de la ciudad en la década del setenta 
se debe, en gran medida, al incremento de estos 
terrenos sin uso del suelo aparente. De esta ma-
nera, las visiones neomaltusianas, esgrimidas por 
medios oficiales y periodísticos, se desvanecen.
3. La existencia de «espacios libres» al interior de 

Mapa 1
Valor del suelo en Quito por zonas (1975)

Fuente: Carrión, 1987: 97.

los tres distritos centrales nos permite llegar a ca-
racterizar a este crecimiento como ficticio, puesto 
que no proviene de una exigencia social real y sí, 
más bien, de la especulación que se hace de la 
tierra y del suelo urbanos a la manera de «terre-
nos de engorde» (Carrión, 1987: 122-123).

Para Carrión este crecimiento «ficticio», ca-
racterizado como «acelerado y deforme» de la 
mancha urbana, está guiado por los intereses 
en la valoración diferenciada del suelo urbano, 
en donde el norte se mantiene como la zona 
de mayor plusvalía para el juego especulativo. 
Un estudio minucioso sobre el valor catastral de 
los predios, elaborado por Diego Carrión y otros 
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autores, ofrece datos contundentes sobre la 
renta del suelo a mediados de los años setenta.

Siguiendo el principio de que el valor del sue-
lo urbano está determinado por la cercanía o 
distancia a las centralidades, este mapa mues-
tra la dinámica centro-periferia que caracteriza 
a la ciudad a partir de los años setenta. En él, 
las zonas «a1» y «a2» corresponden al sur, las 
zonas «b1» y «b2» corresponden al centro y 
las zonas «c1», «c2» y «c3» corresponden al 
norte de la ciudad. Comparando los valores es-
tablecidos, vemos que las áreas de mayor valor 
corresponden a las centralidades b1 (corres-
pondiente al Centro Histórico) y c2 (La Maris-
cal e Iñaquito), y que su valor está entre 600 
y 960 sucres, que era la moneda de la época. 
La zona b2, colindante con el Centro Histórico, 
y la zona c1, ubicada en el norte hacia la par-
te occidental, son similares en valor (entre 300 
y 600 sucres), y ambas están próximas a las 
respectivas centralidades. La zona a1, ubicada 
al sur del costado occidental, y c3, ubicada en 
el extremo norte, tienen similar valor del suelo 
(entre 150 y 300 sucres), lo que demuestra que 
las áreas periféricas de los extremos norte y sur 
son equiparables en cuanto a valor del suelo. 
Finalmente, la zona de menor valor en toda la 
ciudad es la a2 (menos de 150 sucres), que se 
ubica al sur del costado oriental.

De estas evidencias se puede establecer algu-
nas conclusiones. En primer lugar la bipolaridad 
de las dos centralidades anteriores se convierte 
en una gran zona central de la ciudad, que fun-
ciona como «macrocentro», mientras que los 
extremos norte y sur, y los bordes occidenta-
les y orientales se convierten en la «periferia» 
de la ciudad. En segundo lugar, dentro de esta 
nueva organización, no desaparece del todo la 
contraposición entre norte y sur, pero se mati-
za ampliamente, pues ambas zonas se vuelven 
heterogéneas. En el norte aparece un sinnúme-
ro de barrios precarios, en varios casos colin-
dantes con zonas residenciales de las clases 
más acomodadas. En el sur también aparecen 
diferencias: entre los sectores más consolida-
dos y las nuevas periferias con carencias en 
servicios básicos —como agua, alcantarillado, 
y sobre todo transporte público. Sin embargo, 
la zona de mayor concentración de la riqueza 

se mantiene inamovible en el centro-norte, y su 
expansión empieza a vislumbrarse hacia las zo-
nas más distantes gracias a las autopistas.

Los datos expuestos por Carrión en la década 
de los ochenta son elocuentes acerca de las di-
ferencia de dotación de servicios del área cen-
tral de la ciudad frente a la gran área de expan-
sión de las periferias:

Existe una sintomática concentración de ciertas 
actividades en los distritos Centro-Norte (corres-
pondientes a La Mariscal Sucre) y Centro (al 
Centro Histórico de Quito). Así tenemos: en ad-
ministración y salud, el 100 % en los dos distritos; 
en comercio, educación y recreación, el 67,9 %, 
el 82,1 % y el 57,2 %, respectivamente. Es alta-
mente clarificadora esta concentración de activi-
dades, porque son justamente estas las que defi-
nen la «centralidad urbana» en el conjunto de la 
ciudad y, además, el ámbito en el cual se inscribe 
la renovación urbana (Carrión, 1987: 121).

Entre estos datos llama la atención la altísi-
ma concentración de servicios, como salud y 
educación, por ser los más necesarios para la 
población urbana. En el primer caso, toda la 
infraestructura hospitalaria de la ciudad se ubi-
ca entre las dos centralidades, y en el caso de 
educación, más del 80% de los servicios educa-
tivos se ubican en estas dos zonas. Si bien los 
datos no están desagregados para diferenciar 
los porcentajes que, de estos servicios, se ubi-
can en cada una de las dos centralidades, sí es 
posible establecer que el incremento de estos, 
en los años setenta, se estableció principal-
mente en el norte, y constituyó parte sustancial 
de la modernización del área.

Retomando el argumento de Carrión de que 
el crecimiento de la ciudad se produjo debido 
a los intereses especulativos, las opciones de 
conseguir una residencia en la ciudad para las 
clases populares quedaron seriamente compro-
metidas y, en consecuencia, emergieron, según 
el autor, tres estrategias: 1) la ocupación de los 
terrenos periféricos, tanto al norte y al sur de 
la ciudad cuanto en las quebradas y laderas 
orientales y occidentales; 2) el desplazamien-
to de los tugurios del Centro Histórico hacia los 
barrios colindantes del sur, y 3) la ocupación de 
los pequeños poblados cercanos a la ciudad, lo 
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que generó una especie de «migración ocasio-
nal» cotidiana. Bajo esta lógica, se desdibuja la 
división norte-centro-sur original, pues los ba-
rrios periféricos se ubicaron también en el antes 
exclusivo sector norte (Carrión, 1987).

La mayor consecuencia de este proceso es que 
se desdibujó la tradicional segregación residen-
cial que caracterizaba a la ciudad como dual, y 
según la cual el norte albergaba a las poblacio-
nes de mayores ingresos; el centro, los tugu-
rios, y el sur, las poblaciones de bajos ingresos. 
A esta desconfiguración de las fronteras intraur-
banas tradicionales se debe sumar la proyec-
ción de los sectores de mayores ingresos hacia 
los valles colindantes de Pomasqui, Cumbayá, 
Tumbaco y Los Chillos. Es interesante que 
varios autores identifiquen la proliferación de 
asentamientos precarios como una extensión 
de la lógica de implantación de las clases po-
pulares, que va desde el sur hacia el norte. 
Esto se podría pensar de manera análoga a la 
«invasión» de población «extraña» que forzó el 
desplazamiento residencial de las elites de la 
ciudad a inicios de siglo. En palabras del autor:

El desarrollo barrial en las zonas de expansión 
reciente se inicia en el Sur y se prolonga hacia el 
Norte, logrando rebasar las rígidas fronteras que 
la segregación residencial había impuesto. [...] 
Posteriormente, irán cercando al Norte aristocrá-
tico, disputando cada intersticio de suelo urbano 
periférico, hasta lograr conformar un anillo que 
cierra al conjunto de la ciudad. Este desarrollo, 
que originalmente consiguió valorizar especulati-
vamente terrenos de renta nula, tiene en la actua-
lidad un comportamiento diferencial en las zonas 
exclusivas: ellas tienden a perder parte de sus 
rentas de monopolio por los efectos ideológicos 
que produce la existencia de vecinos «indesea-
bles» (Carrión, 1987: 184).

Este fenómeno fue claramente identificado por la 
reflexión académica durante los años ochenta, y 
se convirtió en motivo de comentarios críticos de 
varios especialistas. Quizás uno de los más re-
presentativos sea el de Mario Unda, por cuanto 
apunta a mirar el plano de la significación de este 
proceso, y no solo su objetividad material:

[...] norte y sur son realidades territoriales. Pero 
son sobre todo concentraciones sociales sobre 
el territorio de la ciudad. El sur, como metáfora 

social, extendió sus brazos hacia el norte, en las 
periferias occidentales y orientales, pero no pudo 
cerrar el abrazo: por allá no se dejan querer tan 
fácilmente; sin embargo, pudo reproducirse en 
los poblados cercanos. El norte también tiene 
sus desplazamientos, y se lo reconoce en casas 
y urbanizaciones que han aparecido en los valles 
vecinos a la ciudad: hacia Tumbaco, hacia Po-
masqui [...] (Unda, 1992: 19).

Posteriormente, en términos territoriales, es fun-
damental ubicar la década de los noventa como 
el mayor hito en la organización actual de la ciu-
dad, pues a partir del año 1993 se establece el 
Distrito Metropolitano de Quito (DMQ) como nue-
va forma de ordenamiento territorial, en el que 
se integran la ciudad de Quito y un gran área de 
influencia, junto con las poblaciones asentadas 
ahí, en una sola unidad político-administrativa. 
Si bien desde entonces la planificación territorial 
del Distrito opera efectivamente en esta lógica 
de «ciudad-región», en términos socioculturales 
se aprecia que la ciudad de Quito, como «man-
cha urbana», se concibe diferenciada del resto 
de poblaciones a las que sin duda está conec-
tada, pero que simbólicamente aún no forman 
parte de una misma unidad territorial. Así, pese 
a la constitución de un ámbito metropolitano en 
el imaginario, operan aún límites que diferen-
cian la ciudad propiamente dicha de otros po-
blados no integrados directamente a la mancha 
urbana mayor (Santillán, 2012). Parafraseando 
un postulado de Armando Silva acerca de las 
incongruencias entre la ciudad física y la ciudad 
imaginada (Silva, 2014), se puede decir que el 
Quito metropolitano «solo existe en la realidad», 
mas no en el imaginario.

Resulta interesante la ausencia de una preocu-
pación académica por comprender las tensio-
nes mismas de la expansión —preocupación 
que habrá de tardar más de una década en 
aparecer. Es posible pensar en un cierto des-
concierto frente a la complejidad de la dinámi-
ca de la ciudad, que ya no responde al clásico 
eje longitudinal. Esto se da en virtud de que, en 
las décadas recientes, los estudios sobre Quito 
prácticamente dejaron de lado el tema de la se-
gregación y se desplazaron hacia otros temas, 
sobre todo a las problemáticas del Centro His-
tórico. A partir de su declaratoria como «Patri-
monio Cultural de la Humanidad», en la década 
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del setenta, se reorganizó paulatinamente y de 
tal modo la agenda pública de política urbana, 
que la reflexión académica de los años noventa 
se centró ampliamente en torno a las proble-
máticas del patrimonio, la globalización, el turis-
mo y la regeneración urbana de la centralidad 
histórica de la ciudad. Así, la expansión generó 
una profunda reconfiguración de las fronteras 
intraurbanas, que, sin embargo, quedó escasa-
mente explorada en los estudios académicos. 
En su defecto, el Centro Histórico se volvió el 
centro de la agenda pública y académica.

En definitiva, la reflexión académica sobre la 
ciudad se inauguró prácticamente en los años 
ochenta, cuando el tema central del análisis era 
precisamente la configuración histórica de una 
ciudad segregada. Sin embargo, a partir del 
desdibujamiento de esta forma de segregación 
rígida entre el norte y el sur, documentada jus-
tamente por esta bibliografía, el tema como tal 
prácticamente desapareció de la investigación 
académica. Tanto es así que el mismo término 
segregación entró en desuso en el vocabulario 
en las décadas posteriores. Esto no implica que 
con la desconfiguración del modelo originario 
de segregación hayan desaparecido los proce-
sos segregativos. Sin embargo, a decir de la es-
casa bibliografía disponible desde los noventa, 
el diagnóstico de que ya no es posible hablar 
de una distinción claramente definida en norte y 
sur —arguyendo sobre todo la presencia de ba-
rrios y poblaciones empobrecidos en el norte— 
parece agotar el estudio de la espacialización 
de las diferencias sociales.

En consecuencia, el mayor vacío que se des-
prende de esta presunción de agotamiento del 
tema es justamente la reconfiguración de la 
segregación en territorios menos vastos, como 
los grandes ejes norte y sur. Esto implica mirar 
en su interior la existencia de lógicas de agru-
pamiento social que utilicen el espacio como 
recurso para su conformación, que podrían de-
finirse como dinámicas de segregación. Pese 
a este gran vacío analítico, existe, tanto en la 
década de los noventa como en la primera del 
s. XXI, una valiosa bibliografía sobre temas de 
vivienda, hábitat y suelo, en la que se abor-
dan directa o indirectamente los procesos de 
expansión urbana y de fraccionamiento de la 

ciudad. Si bien estos trabajos son de menor al-
cance que los presentados hasta aquí —pues 
analizan barrios puntuales como estudios de 
caso y en cortos periodos de tiempo—, tomados 
en conjunto logran evidenciar algunas caracte-
rísticas de las desigualdades contemporáneas, 
que están marcadas tanto por las asimetrías 
históricas explicadas anteriormente como por 
los procesos propios de la implantación del 
neoliberalismo en la estructuración de la ciudad 
desde la última década del siglo pasado.

Antes de mostrar algunas ideas sugerentes de 
esta bibliografía contemporánea, es preciso 
mencionar que, a partir de los años noventa, 
existe una gran cantidad de estudios técnicos 
muy sofisticados en la elaboración de mapas, 
que dan cuenta del interés de las instancias 
de planificación por contar con estudios y diag-
nósticos útiles para la definición de políticas 
urbanas sobre la base de información técnica 
confiable. Así, la descripción del proceso de 
crecimiento de la ciudad y las características 
que ha ido tomando su morfología aparece 
bastante precisada. Con todo, el mayor vacío 
en estos trabajos es la ausencia de lo que Luis 
Peña denomina «verticalidades» (Peña, 2011), 
es decir la incorporación de variables estructu-
rales, relacionadas con los procesos económi-
cos, políticos y culturales que ayudan a la ex-
plicación y también a determinar los porqués 
de las características descritas en los mapas. 
En esta línea de trabajos destaca el Atlas info-
gráfico de Quito, documento muy preocupado 
por el rigor metodológico para la elaboración 
cartográfica. Constituye un instrumento a tra-
vés del cual los procesos de transformación 
espacial y las desigualdades urbanas logran 
visibilizarse, aunque su lógica no alcance a 
esclarecerse suficientemente.

Uno de los mayores aportes de este material 
es la idea de que en dicha época el mercado de 
suelo era múltiple, es decir, que los agentes co-
merciales que intervinieron en la compra y ven-
ta de predios operaron a través de «nichos», 
con lógicas propias, lo que implica el rol activo 
de las reglas del mercado en la espacializa-
ción de las clases sociales (De Maximy, 1992). 
Los datos mostrados en este material ratifican 
que el precio de compra-venta de predios está 
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directamente relacionado con la dotación de 
servicios y equipamientos, y que la distribución 
asimétrica de estos recursos tiene efectos en el 
valor del suelo. Todo esto genera segregación, 
en tanto es la población de mayores recursos 
la que puede acceder a los mayores servicios, 
a través de la localización. Si bien este proce-
so es bastante predecible, este material resulta 
valioso por el recurso de la cartografía como 
fuente de datos empíricos, pues sin ellos, por 
más lógica que resulte la hipótesis, carecería 
de evidencia fehaciente.

Por otro lado, como se mencionó previamente, 
la agenda de investigación de finales de los no-
venta e inicios del s. XXI es la renovación ur-
bana que se desplegó sobre el Centro Histórico 
como un eje económico para la articulación de 
Quito a las redes globales de ciudades. A fin 
de apuntalar la vocación económica del Centro 
como eje principal de la marca Quito en tanto 
destino turístico, los planes de intervención han 
favorecido la lógica de alianzas público-privadas 
a fin de cualificar la oferta de servicios —como 
hospedaje, restaurantes y afines. Esta lógica 

Mapa 2
Resumen movilidad residencial por estratos sociales

Fuente: Ospina, 2010: 109.
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implicó un fuerte proceso de transformación en 
el Centro: si en los años ochenta su funcionali-
dad de desplazó como centralidad del sur, ahora 
este desplazamiento fue significado como una 
«intrusión», que afecta el legado patrimonial a 
través de actividades como el comercio informal 
(Carrión, 2004; Kingman, 2004; Salgado, 2004).

Esta es justamente la nueva problemática do-
minante en la agenda de reflexión crítica sobre 
la ciudad. Lo que interesa de este proceso para 
el tema de la segregación es que la revaloriza-
ción del Centro ha significado paulatinamente 
su despoblamiento. Es decir, su funcionalidad 
como vivienda ha decaído notablemente hasta 
la actualidad. De esta forma, la segregación re-
sidencial se ubica en la expansión longitudinal 
en los ejes norte y sur, en donde se establece 
la diferencia entre el «centro-norte» (que co-
rresponde a lo que tradicionalmente se llamó 
el «norte») y el norte que empieza a perfilarse 
hacia las zonas de Carapungo y Calderón. En 
el sur se diferencia el «centro-sur» frente a la 
expansión más reciente, en la zona de Quitum-
be, y, por otro lado, se consolida la expansión 
hacia los valles orientales antes mencionados.

El mapa 2, elaborado por Óscar Ospina, es el 
esfuerzo más didáctico para visualizar el proce-
so urbano de Quito a grandes rasgos. Se puede 
apreciar cómo se han movilizado y localizado 
los grupos sociales en el territorio durante los 
siglos xx y xxi.

A partir de la bibliografía comentada sobre te-
mas de vivienda, hábitat y suelo de manera 
general, se pueden subrayar tres tendencias 
fundamentales que marcan la ciudad actual:

a) El fortalecimiento de los valles de Cumba-
yá-Tumbaco y Los Chillos como las áreas que 
presentan mayor crecimiento urbanístico, im-
pulsado sobre todo por las clases de mayores 
ingresos. En buena medida este desplazamien-
to resulta similar al sucedido un siglo antes, en 
tanto este desplazamiento está impulsado por 
la búsqueda de homogeneidad social, aunque 
ahora marcado por la sensación de inseguridad 
que ha llevado al desarrollo del modelo de urba-
nizaciones cerradas (Lopez, 2012; Nemtseva, 
2011; Ospina, 2010).

b) La consolidación del sur de Quito con la do-
tación de servicios e infraestructura, además de 
centralidades a partir de centros comerciales 
(como sucedió en el norte en décadas anterio-
res) y también de grandes proyectos habitacio-
nales, sobre todo en la zona de Quitumbe, en el 
extremo sur. Esta consolidación en las últimas 
décadas, aunque no ha sido un tema prioritario 
de investigación, constituye una de las mayores 
preocupaciones en la agenda pública: «atender 
al sur», a través de la dotación de equipamien-
tos y servicios bajo la consigna de su pasado 
relegado, es uno de los derroteros políticos lo-
cales más sobresalientes.

c) La dolarización de la economía en el año 
1999 inició un boom inmobiliario en la ciu-
dad, que se ha extendido hasta la actualidad. 
Al inicio la inversión inmobiliaria se convirtió 
en una respuesta de las clases medias a la 
desconfianza en el sistema financiero, pues 
resultó una forma de no perder el ahorro que 
el sistema bancario había pulverizado (Vera, 
2012; Ospina, 2010). En el caso de las clases 
media-baja y baja —que subsistieron a partir 
de las remesas de familiares que salieron en 
busca de empleo a países como España, Ita-
lia y Estados Unidos—, optaron por destinar 
estos recursos a la compra, construcción y 
ampliación de vivienda, como una manera de 
compensar materialmente el costo social de la 
desintegración familiar, producto de la empre-
sa migratoria (Pinto, 2008; Hernández, Maldo-
nado y Calderón, 2012).

Como se puede deducir de esta síntesis de 
procesos altamente complejos, la ciudad con-
temporánea es resultado de transformaciones 
vertiginosas que van muy por delante de los 
esfuerzos por dar cuenta de ellos a través de 
estudios académicos. Respecto a la histórica 
segregación norte-sur, a pesar de que es claro 
que la imagen de «ciudad dual» no da cuen-
ta de la configuración de la ciudad actual, no 
resulta acertada la suposición de la indiferen-
ciación entre ambas zonas. Al contrario, es un 
tema que amerita de manera urgente reposi-
cionar una agenda investigativa sobre el tema. 
En tal camino creo que sigue siendo válida la 
reflexión acerca de la desigualdad relativa, 
pues si bien Quito, en cuanto a indicadores 
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generales, ha logrado la cobertura de servicios 
básicos como agua potable, alcantarillado y 
electricidad (Municipio del Distrito Metropolita-
no de Quito, 2011), el valor del suelo, por ejem-
plo, mantiene asimetrías muy significativas, lo 
que genera nuevos procesos segregadores.

A su vez, el desarrollo del sur está condiciona-
do por varios equipamientos que, pese a que 
son funcionales a toda la ciudad, generan im-
portantes externalidades negativas en su en-
torno inmediato. Ejemplo de ello son la Planta 
de Hidrocarburos ubicada en la zona del Bea-
terio, el paso subterráneo del Oleoducto Tran-
secuatoriano por algunas zonas del sur, el río 
Machángara —que recoge más del 70 % de las 
aguas servidas de la ciudad—, el Mercado Ma-
yorista —que sirve como gran centro de acopio 
y distribución de los víveres que se distribuyen 
en toda la ciudad— o el Camal Metropolitano 
—que abastece de gran parte de la carne que 
se consume en Quito. Igualmente en el sur se 
mantiene funcionando la mayor zona industrial 
activa de la ciudad, con los correspondientes 
problemas de contaminación ambiental que 
genera. Es importante pensar que estos equi-
pamientos son de alguna forma útiles para toda 
la ciudad, pero que, sin embargo, generan ex-
ternalidades negativas (como contaminación, 
ruido o aglomeración) emplazadas en el sur y 
que, como el área no tiene equipamientos que 
compensen estas externalidades, se incide en 
el valor del suelo.

Ahora bien, el desarrollo comercial de la zona 
sur en las últimas décadas ha sido uno de los 
principales generadores de cambios en el pai-
saje urbano actual. Los más grandes centro co-
merciales de la ciudad se ubican ahora en esta 
zona (aunque no son los de mayor estatus). Por 
esto varias voces señalan el fortalecimiento de 
clases medias con alto poder adquisitivo asen-
tadas en dicha zona, aunque no existan datos 
empíricos que lo demuestren.

Para cerrar la exposición sobre la complejidad de 
las dinámicas actuales de implantación de dife-
rencias sociales en el territorio, es importante un 
trabajo conceptual sobre la noción de segrega-
ción (y, sobre todo, acerca de las metodologías 
para establecer si este proceso se produce, y 

con qué intensidad); sobre el esclarecimiento de 
las variables que indican homogeneidad social, 
y, finalmente, acerca de la precisión de lo que 
se considera un clúster, en el que predominan 
ciertas características socioeconómicas. En 
los trabajos reseñados de los años ochenta 
que establecen el diagnóstico de una ciudad 
segregada, bajo la idea del establecimiento de 
zonas «heterogéneas entre ellas y homogé-
neas en su interior», se simplifica ampliamente 
esta característica a una o dos variables, como 
valor del suelo o dotación de servicios. Por su 
parte, la bibliografía que aborda el tema de 
manera indirecta introduce variables económi-
cas —como ingresos, remesas, capacidad de 
endeudamiento de las familias adquirientes de 
vivienda— e incluso, en algunos casos, apare-
cen factores no tan anclados en lo económico, 
pero sí en las racionalidades de localización, 
como el caso de la búsqueda de valores como 
seguridad o exclusividad. Sin embargo, su al-
cance territorial reducido no permite deducir 
con información empírica el proceso de segre-
gación. En la actualidad, los mecanismos para 
medir condiciones de segregación se han tec-
nificado ampliamente, como se puede apreciar 
en los trabajos de Francisco Sabatini (Sabatini 
et al., 2010), lo que sin duda debe tomarse en 
cuenta en una agenda renovada de estudios 
sobre el tema.

La persistencia del imaginario dual

En el año 1975 se inauguró en Quito la estatua 
llamada «Virgen del Panecillo», un monumen-
to de 41 metros de altura, réplica de la «Vir-
gen de Legarda», escultura emblemática de 
la Escuela Quiteña de arte colonial. Es parti-
cularmente interesante la significación que ha 
adquirido la ubicación de esta estatua, pues ha 
dado origen a una mitología sustancial de la 
segregación social en la ciudad. Esto, porque 
sobre ella se teje una interpretación altamen-
te clasista y racista, que afirma que la estatua 
consagra simbólicamente la separación, pues 
está de frente al Centro Histórico, encara al 
norte de la ciudad, y deja a su espalda el sur. 
Es interesante este hecho, porque ocurre pre-
cisamente en el momento en que la configura-
ción de la ciudad alcanza un área de expan-
sión que es catalogada como «metropolitana», 
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y que, como se dijo arriba, desdibujó la rígida 
división entre norte y sur.

No se tiene un estudio certero de la formación 
de esta interpretación, pero su amplia difusión 
actualiza permanentemente la historia de la di-
ferencia socioespacial de la ciudad. Naranjo la 
describe así:

La Dona mostraba su alado frente al norte de la 
ciudad, dejando su anatomía posterior a la mira-
da de los pobladores sureños de la misma, quie-
nes en la metáfora ratificaron que esa era otra de 
las señales, quizás la más grave por su carácter 
sobrenatural, de las desigualdades que se mani-
fiestan en la ciudad. Esto permite derivar que en 
el imaginario elaborado por los pobladores del sur 
de la ciudad está incorporado el criterio de des-
igualdad social (Naranjo, 1999: 330).

Varios estudios culturales sobre Quito resal-
tan desde el plano simbólico la importancia 
de las valoraciones diferenciadas sobre cada 
zona, en donde es claro que los términos norte 
y sur no designan simplemente coordenadas 
geográficas de ubicación, sino que en su uso 
connotan fuertemente las jerarquías sociales. 
Para dar cuenta de esta característica se utili-
zarán en adelante versalitas (sur, norte) cuan-
do el término haga referencia a características 
sociales. En general, estos trabajos señalan la 
persistencia de la asociación del sur con la po-
breza, lo popular, el atraso, la falta de servicios, 
el abandono, mientras que el norte es asocia-
do con la riqueza, lo moderno, el consumo, la 
belleza, la comodidad y el lujo 2. Los referentes 
aludidos en nota no se limitan a constatar la 
diferenciación simbólica de las dos zonas, sino 
que aportan reflexiones respecto a los efectos 
en los mapas mentales de la población. Sobre 
todo en el caso del libro Quito imaginado, se 
identifican las emociones que impregnan esta 
división. En palabras de los autores:

Esas fronteras deparan en el desconocimiento 
del otro e incluso en el racismo: quienes viven en 
el norte adjetivan al sur con desprecio: feúcho, 
no moderno, marginal, a la vez que desconocen 
su dinámica interna; o quienes vienen del sur 
piensan en el norte como un lugar moderno pero 

«aniñado», y también lo definen con desprecio 
(Aguirre, Carrión, y Kingman, 2005: 20).

Me parece importante resaltar en esta cita la 
actitud de «desprecio» mutuo que impregna las 
relaciones entre quienes se identifican con el 
norte y con el sur de la ciudad, porque introduce 
un elemento clave para entender la subjetividad 
que envuelve las construcciones imaginarias so-
bre las fronteras socioespaciales. El desprecio 
es una construcción social en la que se pone de 
manifiesto lo que se considera socialmente valio-
so, como se formula en la teoría de Axel Honneth 
(2011). En el caso de grupos sociales, supone 
reconocer la existencia del «Otro», pero impu-
tándole valoraciones negativas, lo que pone en 
evidencia el tema del reconocimiento social en 
las disputas por las clasificaciones sociales, so-
bre todo si se considera que, en la larga historia 
de la segregación en Quito, «vivir en el sur es 
para muchos indicador de un estrato social bajo» 
(Aguirre, Carrión y Kingman, 2005: 138).

Siguiendo a varios autores, el desplazarse ha-
cia el norte ha sido una señal de ascenso social 
desde hace varias décadas, lo que demuestra 
que la dualidad norte-sur se mantiene vívida en 
el plano de la significación (Aguirre et al., 2005; 
Ibarra, 1998). Sin embargo, la evidencia empíri-
ca de este fenómeno es muy pobre; se lo asume 
más como sentido común que con datos. Quizás 
una excepción sea el trabajo de Hernán Ibarra, 
quien refiere relatos concretos, pero muestra la 
reflexión que suscitan, antes que los testimonios 
en sí o el proceso metodológico de analizarlos. 
No obstante, señala: «Las diversas experien-
cias personales relatadas se refieren principal-
mente a un tipo de barrio, donde coexistían cla-
ses medias y clases populares. Pero los grupos 
medios ansían alejarse del barrio como parte de 
procesos de ascenso social reales o ficticios. La 
salida hacia el norte de Quito, era un objetivo 
muy buscado» (Ibarra, 1998: 38).

Finalmente es necesario completar la represen-
tación del sur como lugar de la subalternidad, 
pero entendida positivamente. El sur de Qui-
to también se ha configurado simbólicamente 

2 Ver: Aguirre et al., 2005; Ayala, 2008; Córdova, 2005; Naranjo, 1999; Viteri, 2011.
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como espacio donde se ha desarrollado la or-
ganización social y la autogestión, con el fin de 
mejorar el hábitat —frente a la discriminación 
de la política municipal— desarrollando un fuer-
te capital social a través de redes de solidari-
dad y reciprocidad (Achig, 1981; Erazo, 2009; 
Ortiz, 1999). Este tejido social ha permitido el 
desarrollo no solo de una praxis que produce 
materialmente el lugar desde los habitantes, 
sino también de una conciencia crítica sobre 
las desigualdades sociales en la ciudad, que ha 
desembocado en movimientos culturales con 
distintas agendas de reivindicación, como el 
rock, el hip-hop, el rescate de las culturas pre-
hispánicas, la recreación de festividades popu-
lares, entre otras (Simbaña, 2011).

Como ejemplo paradigmático de este sentido 
reivindicativo, varios colectivos de artistas del 
sur reclaman ser auténticos referentes de la crí-
tica social a través de la música, el baile, la poe-
sía o el grafiti, en tanto consideran que experi-
mentan vívidamente las penurias de vivir en el 
sector desfavorecido de la ciudad. Es así que se 
construye un sentido de afirmación asentada en 
la localización, en «ser del sur» como un lugar 
de enunciación que no solo dota de autenticidad 
a las creaciones, sino que es usado para cues-
tionar las expresiones «del norte», en tanto son 
desacreditadas por asumir que provienen de au-
tores que ostentan varios privilegios sociales 3.

La vigencia de la oposición entre norte y sur, 
más allá de su realidad fáctica, es generalmente 
interpretada como un fenómeno característico 
de las construcciones imaginarias. La reflexión 
de Kingman al respecto resulta elocuente:

Muchos de esos esquemas mentales continuaron 
reproduciéndose hasta la actualidad: las ideas de 
que los indios están ubicados fuera de la ciudad, 
que llegan de lejos y nunca forman parte de ella. 
O esa noción, no menos frecuente, de que Quito 
está formada por dos ciudades, la civilizada y la 
bárbara, cuyas fronteras se ubican justamente 
ahí donde estuvieron las antiguas quebradas. Ni 
siquiera el trolebús, que cruza la ciudad de norte 
a sur, hace que los norteños avancen más allá de 
esos límites geográficos (Kingman, 2006: 178).

Si bien este planteamiento tiene asidero, corre 
el riesgo de interpretarse en un sentido «cultu-
ralista», es decir de incurrir en el sesgo del es-
tudio de los fenómenos culturales aislados de 
las conexiones con los procesos económicos, 
políticos y, en este caso, territoriales. En el pla-
no de los estudios sobre imaginarios urbanos, 
este sesgo se ha traducido en una agenda de 
investigación desligada de las problemáticas 
que ha conllevado el neoliberalismo en las ciu-
dades latinoamericanas, como señalan varios 
autores (Hiernaux, 2007; Gorelik, 2014).

Con esta precaución, siguiendo las pistas que 
arrojan los trabajos que muestran la latencia 
de la oposición entre norte y sur en el plano 
de las disputas sociales, vale la pena pregun-
tarse: ¿La vigencia de la oposición entre norte 
y sur responde a la herencia del proceso se-
gregativo clásico o se asienta sobre una refor-
mulada base material? ¿Qué sentido tiene la 
narrativa de la oposición entre ambas zonas 
en las disputas sociales actuales? ¿El senti-
miento de desprecio mutuo que impregna esta 
narrativa expresa un conflicto histórico aún la-
tente sobre la estratificación social?

Dentro del análisis de temas relacionados con 
la dinámica cultural de la ciudad, desde los 
años noventa se vislumbra la problemática de 
la identificación con la ciudad como un referen-
te de cohesión social. En esta dirección apare-
cen algunas ideas sugerentes en las publicacio-
nes Quito, un caleidoscopio de percepciones. 
Midiendo la calidad vida (Verdesoto, 2009b) y 
Quito, identidad, innovación y competitividad 
(Chiriboga, 2009), elaboradas en el Instituto 
de la Ciudad. Estos trabajos plantean que los 
elementos identificatorios son imprescindibles 
para la integración social en Quito y que consti-
tuyen una meta de la administración municipal. 
Un aporte significativo que cruza estas inves-
tigaciones es el análisis sobre la percepción 
de los quiteños mediante las condiciones ma-
teriales de la ciudad y las prácticas citadinas. 
Así, a través de los datos de una encuesta, se 
presenta una reflexión sobre la manera en que 
la población se identifica y se vincula con la 

3 Ver: Ayala, 2008; Burneo, 2008; Viteri, 2011; Villegas, 2014.



  |  113Quito: materialidad y ficción de una ciudad segregada. Un balance de la bibliografía disponible | Alfredo Santillán

Cuestiones Urbanas | Vol. 3 | N.º 1 | pp. 93-115

ciudad, en donde se constata que el nivel de 
pertenencia e integración de los quiteños está 
relacionado con las oportunidades y posibilida-
des que tienen para acceder a los servicios que 
ofrece la ciudad: educación, salud, ocupación 
e infraestructura habitacional, entre otros más. 
Así, frente a la interrogante de sentirse identifi-
cado con la ciudad, los datos obtenidos mues-
tran importantes diferencias en cuanto a nivel 
socioeconómico, identificación étnica, edad y 
género. No obstante, llama la atención que los 
datos arrojen también diferencias por adminis-
traciones zonales. Como señala Verdesoto, «la 
administración zonal Norte presenta el más alto 
nivel de identificación (76 %) mientras que la 
administración Quitumbe, en el sur, el más bajo 
(60 %). Mientras que el sector Centro y la admi-
nistración zonal Centro presentan los porcen-
tajes de identificación más altos con la ciudad 
(81 %)» (Verdesoto, 2009: 139).

Estos datos abonan a pensar que las desigual-
dades materiales de la ciudad se expresan 
simbólicamente de diversas maneras, como 
puede ser asumiendo la localización en el sur 
como locus de enunciación, para rechazar di-
chas desigualdades, o como un menor sentido 
de identificación con la ciudad: una suerte de 
falta de afirmación en la idea de «quiteñidad» 
hegemónica. A partir de estos procesos cultu-
rales, no solo que se da sentido a los procesos 
materiales, sino que repercuten también en la 
producción material del espacio, siguiendo los 
aportes teóricos de la geografía humanista (Lin-
dón, 2012). Por ende, una agenda de investiga-
ción sobre segregación debe atender igualmen-
te el estudio de las fronteras simbólicas que 
dividen y estructuran muchas de las prácticas 
de los habitantes de la ciudad.

En primer lugar se puede decir que existe una 
importante bibliografía especializada, que do-
cumenta fehacientemente la génesis histórica 
de la segregación clásica de Quito en la que se 

oponen el norte con el sur, y en donde, como 
principales actores de este proceso, se ubican 
la política municipal y el mercado inmobiliario. A 
pesar de que actualmente no se pueda carac-
terizar a la ciudad como dual, en tanto las fron-
teras intraurbanas se han complejizado profun-
damente, queda latente esta división, en tanto 
la población de mayores ingresos se mantiene 
fuertemente emplazada en el centro-norte y se 
extiende hacia los valles periféricos, en lugar de 
reubicarse en la ciudad consolidada.

En segundo lugar, la persistencia de un ima-
ginario dual sobre la ciudad lleva a definir las 
nociones de norte y sur como lugares figura-
tivos, antes que como zonas geográficamente 
delimitadas. Esto no implica una desvinculación 
total de referencias territoriales para su estable-
cimiento, pues la asociación del norte con los 
privilegios sociales y el sur con la subalternidad 
se constituye también en torno a lugares espe-
cíficos y características espaciales diferencia-
das. Así, en términos de construcción simbóli-
ca, el norte logra mantener su representación 
como lugar de las elites y las clases medias, 
con posibilidades de movilidad social, en donde 
la pobreza que lo circunda es invisibilizada en 
la representación. Mientras tanto, en el sur pri-
ma su asociación con la subalternidad, incluso 
pese a que alberga una gran heterogeneidad 
social, incluyendo clases medias con un impor-
tante poder adquisitivo.

En tercer lugar, se puede plantear la necesidad 
de una agenda renovada de investigación sobre 
el tema de la segregación, en tanto la produc-
ción académica contemporánea ha desatendi-
do fuertemente el tema, pese a que las lógicas 
de emplazamiento de los grupos sociales son 
uno de los principales motores de la dinámica 
urbana. Esta agenda debe contemplar los abor-
dajes culturales, para comprender los imagina-
rios en los que se asientan las representaciones 
de las fronteras intraurbanas. La complementa-
riedad de este enfoque habrá de permitir una 
comprensión no solo de la estructuración de la 
ciudad, sino también de la forma en que esta es 
vivida por los habitantes de Quito.

Algunas conclusiones
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